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PERSONAJES 

ACTORES 

Angustias  *        .        .        ¿ 

Sra    Cortés 

Dolores       ...,., 

Sita  Correa 

Epifanio  Barriga 

Sr.  Gerbo» 

El  Canario  de  San  Roque; 

Sr.  Roja 

tina  voz  que  habla  y  no  se  vé  . 
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La    Acción  en  Sevilla  un  día  de  estos 
Cereclia  é  izquierda  las  del  Actor 
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Habitación  de  una  familia  fie  poco  más-  ó  menos;  puerta  al  foro, 
ron  picaporte  y  ventanillo, una  cómoda  y  sobre  ella  una  mariposa  ó  lam¡>n 
rula  encendida;  en  la  pared,  hacía  el  furo  el  retrato  de  un  «gachó»  coa 
tufos,  sombrero  cor lohés  y  cara  de  gustarle  una  harliaridad  el  vino, 
Sillas  y  (li'inás  ingredientes,  Kn  el  furo,  á  la  derecha,  una  ventana  Cun 
sus  correspondientes  puertas  de  cristales. 


ESCENA  PRIMERA 

Iío!ore<¡j,  viuda  en  buen  uso,  como  es  natural  viste  de  negr»,  y    Ais- 

Dolores  [Llorando  cómicamente)  ¡Ay  que  pena  tan 
grande!  yo  quisiera  morirme  ahora  mismo, 

Angustias  (' Consolándola)  Por  Dios,  Dolores,  hija  mía: 
no  te  pongas  asín  que  vas  á  caer  enferma 
de  dolor  físico,  (Al  público)  Desde  que  es- 
tá viuda  por  habérsele  muerto  el  pobre 
cito  de  su  mario  que  allá  nos  aspere  mu- 
chos años,  da  esgrima  verla  (~/t  ella)  Re- 
signamiento y  conformación,  Dolores. 

Dolo.  Es  que  mi  Javier  era  mucho  hombre  ¡Mo- 
rirse cuando  lo  iban    á  hacer    municipal... 

Angus.       Pues  hay  que  consolarse. 

Dolo.  ¡Y  como  voy  á  consolarme  con    el    hueco 

tan  grande  que  ha   dejao    vacio    en   esta 

casa-  812332 


—  8   — 

Angus.  Eso  decía  yo,  cuando  murió  ti;  padre  ha- 
ce veinte  años;  y  Dios  me  dio  virtud  y  te 
crié  á  tí  y  á  tu  hermano  el  chico  que  aho- 
ra cumple  los  ocho  años.  Nada,  hay  que 
pensar  en  sigo  misma  y  no  morirse  de 
pena  como  dicen  que  hizo  doña  Ana  la 
loca  al  faltarle  su  marido  el  rey  don  Felipe 
el  buen  mozo. 

Dolo.  Es  que  Javier,  aunque  cojo  era  muy 
buen  mozo  y  muy  bueno. 

Angus.  Después  de  muertos,  semo  guenos  toos; 
y  eso  que  de  él  no  tengo  yo  queja  ningu- 
na; nunca  tuvimos  ni  un  sí  ni  un  nó.  Salvo 
el  día  que  me  tiró  á  la  cabeza  la  tapadera 
de  la  tenaja,  y  aquella  vez  que  me  dio 
con  la  botella  en  semejante  sitio,  en 
la  vida  cruzamos  más  que  alguna  que 
otra  mala  expresión.  Y  si  yo  no  vivía 
aquí,  fué  porqué  el  me  echó:  por  lo  de- 
más, era  más  bueno  que  un  cubierto  de 
cuatro  pesetas.  ¿No  sé  acordó  de  mi  en  la 
hora  terrible?  ¿No  me  mentó  siquiera? 

Dolo.         (Sollozando)  Dos  ó  tres  veces. 

Angus.  ('Conmovida)  Y  que  decía  el  pobrccito 
mío? 

Dolo.         Que  donde  estaba  usted  para  ahogarla... 

Angus.       ¡Válgame  Dios  lo  que  hace  el  delirio! 

Dolo.  Y  á  mí  me    decia  preciosa   y    modelo    de 

virtudes. 

Angus.       Ya  no  estaba  en  su  conocimiento. 

Dolo.  ¡Y  pensar  que    mañana  es  el    día    de   su 

santo1  ¡Pobre    Javierito!    (Sollozando) 

Angus.  ¿Otra  vez,  hija?  Te  vas  a  quedar  en  los 
huesos.  En  dos  meses  te  has  puesto  tras- 
parente. 

Dolo.  Yo  no  le  olvidaré  nunca,  jamás  de  los 
jamases.  Y  en  el  día  de  mañana  entoda- 
via  menos. 
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Angus.  Para  eso  ha  venido  tu  madre  á  darte, 
compañía  y  consolación  hoy  y  mañana- 
¿Oye,  no  dejó  el  pobrecito  ninguna  pren- 
da que  me  pueda  servir  á  mí.?  ¿Y  aquellos 
pantalones  de  ball  ta  amarilla  que  gas- 
tiba  pá  el  dolor  de  reuma? 

Dolo.  Los  hice  rodillas  pa  argocifá     ¡Hasta    fre- 

gando me  persigue  su  recuerdo!1  (T'íz- 
r/ondo  de  íono)  Ha  visto  Vd.  al  sacristán 
de  la  parroquia  para  que  mañana  se  le 
cante  al  difunto  algo? 

Angus.  Ya  lo  creo:  y  me  dijo  que  con  arreglo  al 
precio  tu  escogieras;  la  misa  con  Tedeum 
de  difunto,  vale  desde  diez  reales  hasta 
veinte  mil 

Dolo.  Sí  yo  los   tuviera.,  los  pagaria   con  mucho 

gusto,   digo  con  mucha  pena. 

Angus.  Pues  yo  tú,  cor.  una  misa  de  tres  pese- 
tas me  conformaba.  De  todos  modos  el 
pobrecito  habrá  ido  al  cielo... 

Dolo.  Al  cielo  ha  ido  derecho.... 

Angus.  Muy  derecho  no  habrá  podido  ir....  ¡A  no 
ser  que  San  Pedro  entienda  de  ortopiedra. 
[Señalando  ¡apierna) 

Dolo.  Pues  yo  le  voy  á  mandar  hacer  una 
misa  de  doce  duros  que  son  los  di- 
neros que  he  podido  reunir;  y  una 
corona  con  dedicatoria  que  diga  «A  mí 
Javier  de  mi  alma  mia;  su  viuda  incon- 
solable que  no  le  olvidará  mientras  le  pal 
pite..  ¡>  {'Gomo pensando} 

Angus.       Sigue. 

Dolo.  La  existencia. 

Angus.      ¿Donde  vas  aparar? 

Dolo.  Entodavía  me  parece  poco,  «Su  inconso- 
lable viuda  que  le  recordará  hasta  exha- 
lar el  hálito  del  ultimo  suspiro 

Angus.      Ya  me  parece  bastante. 
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Dolo.  Y  aluego  el  remate     «Javier  mío;   áspera* 

me  ahí». 

Angus.       Y  ten  la  seguridad  de  que  lo   hace. 

Dolo.  Pues  llegúese    Vd.  enseguida   á  la   parro- 

quia pá  que  el  sacristán  prepare  las  ese- 
quias  y  redacte  esa  dedicatoria  tan  cari- 
ñosa como  infusiva;  Es  lo  ultimo  que  va- 
mos á  darle. 

Angus.  Y  un  ramo  de  flores  que  voy  á  comprar 
para  llevárselo  al  sarcófago  y  ver  con  es- 
tos propios  ojitos  el  sitio  donde  yace. 

Dolo.  Gracias,  mamaita. 

Angus.  ¡Y  que  van  á  ser  flores  finas;  amarillas  de 
esas  que  llaman  malvas,  moradas  de  esas 
que  llaman crisóstomos  del  Japón  y  granas 
de  esas  que  llaman...  que  llaman  (fLlatnan) 

Dolo.  Sí:  que  llaman.... 

Angus.       Que  llaman...  (pensando) 

Dolo.         ¡Que  llaman!  ¿No  lo   está  Vd.    oyendo?.... 

Una  voz.  (pregonando  desde  fuera)  ¡Carbonero!  ¡¡Cis- 
co!! }y  es  de  encina....! 

Dolo.  (Sorprendida)  El  carbonero  {¿i  ^inc/ustias) 

Salga  Vd.  que  le  debo  treinta  y  ocho  rea- 
les. 

Angus.  {Llega  á  la  puerta  del  foro  y  dice  como  hallan- 
do por  lamirilla  con  alguno  que  está  en  Id  calle') 
No  se  quiere.  No  está  doña  Dolores  ... 
Ha  ido  fuera  á  recojer  una  herencia  de  su 
mario  que  Dios  haiga.  Tres  ó  cuatro  me- 
ses. Yo  sólita  en  el  pizo  ¿Que  se  acabó  el 
carbón?  (muy  furiosa)  ¡¡La  de  Vd.  só  sin- 
vergüenza! \{fVoiviendo  al  centro  de  ¡a  escena) 
¿Que  te  parece  el  Carbonero? 

Dolo.  [Que  alma  más  negra  debe  tener  ese 
hombre!  ¡Cuando  la  ven  á  una  sola  todos 
se  quieren  echar  encima  ¡Vaya  Vd.  á  la 
sacristía  que  estoy  desecha  no    tengan    al 


i  I     — 

pobre Javierito  detenido  en  la  portería  ce- 
lestial por  falta  de   franqueo.    (•Llaman) 

Angus.       Llaman  otra  vez, 

Dolo.         Otro  que  viene  por  la  herencia. 

Angus.  [Llegando  ala  puerta  como  la  otra  vez)  ¿Que 
deseaba  Vd.? 

Dolo.         Debe  ser  el  zapatero. 

Angus.      Dice  que  viene    á  cobrar    tina  bota... 

Dolo.  ¡La  ultima  que  estrenó  el  malogrado!  Pre- 
gúntele Vd.  sí  era  de  cabritilla. 

Angus.  (preguntando)  ¿De  cabritilla?  (á  '¡Dolores)  Di- 
ce que  era  de  Valdepeñas. 

Dolo.  ¡La  que  lo  llevó  á  la  tumba!  Dígale  Vd. 
que  no  estoy. 

Angus.  Dice  mí  hija  que  no  está.  En  Benacazón 
vendiendo  unas  viñas  que  le  dejó  su  difun- 
to. Dos  meses  tarda.  ¿Que  es  mentira? 
¿A  nn7...  (muy  furiosa)  Y  á  Vd.  también  so 
indecente,  ('Volviendo  al  centro  de  la  escena). 
Vaya,  hija,  que  tienes  unos  acreedores 
finos. 

Dolo.  ¡Que  pena  tan  grande,  despreciada  de  to- 
do el  mnndo. 

Angns.  Por  Dios  niña,  calma,  ¡mírame  á  mí  que 
he  sio  una  Dolorosa,  traspasa  siete  veces, 
¡Cuando  yo,  no  me  suicidé  á  mí  misma  el 
día  que  mí  primer  novio  se  arrepintió  de 
casarse  y  me  dejó  compuestecita,  no  se 
muere  nadie;  luego  me  espansioné  y  me 
casé  con  tu  padre  y  no  volví  á  ver  aquel 
pillo,  Voy  á  ver  al  sacristán  y  á  comprar 
las  flores  [Gon  rapidez  y  fingiendo  llorar  chi- 
llona y  exageradamente)  ¡Ay,  se  me  parte  el 
corazón  de  ver  la  pena  tan  grande  que  tie- 
ne esta  viuda  inconsolable.  ("Pase  por  el 
foro) 
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ESCENA   II 


Dolores.     ' Contemplando  el  retrato 

La  fisonomía  de  su  retrato.  ¡Que  guapo 
era...  y  su  retrato  estará  ahí  siem- 
pre, y  en  esa  cómoda,  la  mariposa  encen- 
dida que  significa  mi  inconsumible  afecto, 
que  significa  que  me  acuerdo  de  él,  y 
que  me  acuerdo  de  que  se  deben  dos  me- 
ses de  casa  y  el  que  vá  corriendo. .  Y  me- 
nos mal  que  el  propietario  es  toda  una 
persona  decente,  y  entodavia  no  se  ha 
personificado  á  reclamarlo.  Sin  duda  al 
enterarme  de  mi  desgracia,  ha  tenido  un 
arranque  de  generosidad  y  quiere  perdo- 
narme la  deuda  hasta  que  me  mude 
{"Llaman  á  la  campanilla)  Seguramente  es 
así  {preguntando)  ¿Quién?..  {^Ibre  la  patria 
del  foro) 

ESCENA   III 

Iíul»re^  y  SBon  S'pifanio  que  viste  de  luto  y  habla  con  tristeza   có- 
mica sin  exagerarla. 

Epifa.         (Desde  la  puerta).  Vengo  á  cobrar  la  casa 

¿Doña  Dolores  Fuertes?,. 
Dolo.  Servidora  [Suspirando)  ¡Ay! 

Epifa.         (Entrando)    Epiíanio   Barriga,  propietario 

de  la  finca. ...servidor.  Ya  Vd.  me  conoce 

porque    he  venido  otras  veces.  Ahora  me 

he    demorado  por  reciente  y  inrreparable 

desgracia.  [Solloza) 
Dolo.  {Sentándose^  v  ¿lorando)}i\y    Caballero,    no 

sernos  naide.  Siéntese  Vd, 
Epifa.         Gracias 
Dolo.         (aparte)  Que   fino,   se  lia    puesto   de   luto 

para  venir  á  cobrar. 
Epifa.         Una  desgracia  inesperada.... 


Dolo.         Inesperada. 

Epifa.         Una  muerte  de  pronto. ...¿Vd.  por  lo  visto 
está  en  detalles? 

Dolo.         Si,  señor.  Y  que   se    murió   de  una    cosa 
¿j  muy   grave. 

Epifa,         Muy  grave. 

Dolo.         De  apoplegia. 

Epifa..        De  parto, 

Dolo.         (¿dson$rada)  ¡Don  Epifanio! 

Epifa.         De  parto,   señora,    estaba  de   siete. 

Dolo.         ¿Que  dice  Vd.  caballero? 

Epifa.         |A  los  veinte  años  de  matrimonio!  Pobre 
Atanagilda'!    ¡Pobre  esposa    mía] 

Dolo.  ¿Hablaba  Vd.   de  su  esposa?....   !Ay,    yo 

lamento  la  perdida  de  mí  marido  inolvida- 
ble {"Llora  cómicamente) 

Epifa.  (Sacando  un  enorme -pañuelo  ele  donde  cae  ma- 

cho dinero)  ¡Los  dos  viudos!  (Llora)  Los 
dos  con  la  misma  pena  ('Contando  el  dinero) 
Creo  que  me  faltan  tres  pesetas. 

Dolo.  ¿No  conocia  Vd.  á  mí  difunto? 

Epifa.         No,  señora:  yo  no   me  ocupo   de    quienes 
habitan  mis  propiedadedes,  si   no    de   co 
brarlas  y  nada  mas:  ningún  día    que  vine 
acá  vi  á  su  señor  esposo..., 
{¿Gomtcmplnado  a  c£)olorcs    hace   ademanes    de 
qac  le  gasta) 

Dolo.  Estaría  durmiéndola...  digo,  durmiéndolo 
¡Que  dolor  de  hombre! 

Epifa.         ¡Que  dolor  de  Atanagilda! 

Dolo.  ¡Tan  guapo,  tan  bueno'  todo  corazón  to- 
do espíritu.,  [aparte]  (de  vino) 

Epifa.  Tan  hacendosa,  tan  muj^r  de  su  casa.  Si 
viera  Vd,  que  ángel  se  traía  para  cen  los 
hombres... 

Dolo.  Mí  Javier,  que  simpático,  que  gracioso:  ¡si 

viera  Vd.  que  aquel  y  que  cosa  se    traía 
para  con  las  mujeres!...  ¡Ayj 
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Epiía.         ¡Ay! 

Dolo.  El  pobrecito...  [aparte]  (Prepararé  el  terre- 
no) Ha  muerto  pobre:  no  ha  dejao  más 
que  estos  chismes,  un  sombrero  y  dos 
muletas. 

Epifa.         ¿Era  torero? 

Dolo.  No  señor;  era  cojo.  Fué  lo  único  que 
amargó  nuestra  dicha 

Epifa.  Nuestra  felicidad  no  la  empañó  más  nube 
que  una  que  tuvo  Atanagilda  en  el  ojo 
derecho  y  que  la  dejó  tuerta 

Dolo.  ¿De  alguna   inflamación? 

Epifa.  ¡De  un  silletazo!  fué  sin  poderlo  reme- 
diar 

Dolo.  ¿Como  me  podré  hacer  á  vivir  tan  sola? 
Una  mujer  joven. 

Epifa.         Si  que  está  Vd.    todavía   en    buen    uso. 

Dolo.         Y  fresca, 

Epifa.        Y  tan  fresca. 

Dolo.  Lo  que  más  le  gustaban  eran  mis  ojos. 
Quería  que  le  mirase  así  (¿Mirando  gacha- 
ñámente  á  don  epifanía)  ¡Pobre   Javierito!... 

Epifa.  {arrimándose  á  ella)  ¿Como?  Hágalo    usted 

otra  vez  ¡Ay!  fSe  le  cae  de  las  manos  el  som- 
brero) 

Dolo.         ¿Que  le  pasa  á  Vd?... 

Epifa.  No,  nada  se  ha  caido  el  sombrerito!  fí- 
jese en  el;  nuevo,  lo  acabo  de  comprar. 
Treinta  y  dos  reales. 

Dolo.         ¿Pero  pa  que  no  se  cubre  usted. 

Epifa.  Gracias.  Lo  pondré  sobre  la  cómoda  pa- 
ra mayor  comodidad. 

Dolo.  Ese  es  todo  el  mobiliario   que  ha  quedado 

de  la  catástrofe  de  mi  marido  ¡Probecito! 
que  serrano  y  que  flamenco  y  que  diverti- 
do era. 

Epifa.  (aparte)  jY  á  todo  esto,  ni  una  palabra  de 
pagar  los  alquileres..!    Por  más  que  igual 
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que  el  era  yo.  Muchas  noches  iba  yo  á 
esperar  que   saliera  de  la  prevención. 

Epifa.         ¿Como? 

Dolo.  ¡Del  taller!  ¡Ay  marecita  mia!,.  esta'pena 
me  trabuca  la  lengua.  Enseguida  nos  íba- 
mos de  juerga. 

Epifa.  (Jiparte)  ¡Que  mujer!  ¡Que  llana  y  comuni- 
cativa!... Pero  de  los  alquileres,  ni  una  pa- 
labra,. Pues  yendo  al  objeto  de... 

Dolo.  (Jntcrrumpiendoío)   ¿Y  de  bro mista?..    Te- 

nía la  gracia  de  Dios,  Don  Epifanio.  Un 
día  le  hizo  de  creer  á  mi  señora  madre,  su 
suegra,  que  en  la  Cruz  del  Campo  repar- 
tian  cinco  duros  de  limosna  á  todas  las 
viudas  pobres  que  no  tuviesen  posibles. 

Epifa*  (¿Dándose  palmadas  en  las  rodillas}  jQue  gra- 

gracioso!..  ¡que  gracioso!... 

Dolo.  Mi  madre  fué  pa  allá  corriendo    más    que 

una  mala  noticia.  Como  que  volvió  descal- 
za como  un  penitente  del  Silencio... 

Epifa.  iQue  gracioso'.,,  ¡que  gracioso!  (%almo- 
teando  como  antes) 

Dolo.  Otro  día,  mandó  á  casa  de  su  compadre, 
á  toos  los  vendedores  que  venden  asitu- 
nas  aliñas  y  alcaparrones;  y  á  toos  los 
gallegos  que  hay  en  el  Salvador  pa  hacer 
mudas,  y  cuando  el  compadre  volvió  del 
trabajo,  ya  le  estaban  amarrando  los 
muebles  y  tenía  un   carro    en   la  puerta... 

Epifa.  (JJiJendo   desaforadamente)    ¡jal.,    ¡ja!...  ¡ja!... 

¡La  asaura  del  mundo,  hombre!  ffijmdá 
lo  mismo)  Y  Vd  también  se  trae  lo  suyo 
respecto  á  travesuras. 

Dolo.  Yo  no  soy  nadie:  si  me  hubiera  Vd.  cono- 
cido antes.  ¡Si  V.  me  hubiese  oído  cantar- 
malagfueñas!.. 

Epifa.         Mí  Atanagilda  se  cantaba  también:  er¿  de 
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Cáceres  y  sabía  las  malagueñas  de  Extre- 
madura, que  son  una  preciosidad. 

Dolo.  No  las  he  oido  mentar  en  mi  vida.  ¿Y  co- 
mo se  llaman  esas  malagueñas  de  Cace- 
res.  ¿ 

Epifa.  ¿Las  canciones  de  Cáceres?  se  llaman  ca- 
cerolas. Hay  una  copla,  la  «Jota  del  cono- 
cimiento» que  quita  el  conocimiento  de  lo 
sentida  que  es.  El  que  canta  sus  penas 
espanta,  como  dijo  un  tio  lejano  de  mi 
cuñada. 

Dolo.  Solo  de  oirle  parece  que  cobro  ánimo.,  que 
cobro... 

Epifa.         (aptc)  Yo  soy  el  que  creo  que  no  cobro... 

Dolo.  Mas  fuerzas  y  me  consuelo.  ¡Cuanto  le 
debo  á  Vd! 

Epita.  Dos  meses  y  el  que  va  corriendo. .Pero  de 
eso,  no  se  ocupe  usted.  Por  una  malague- 
ña de  sus  labios,  daré  los  recibos  que  de- 
be, encantadora  viuda... 

Dolo.  ¿Yo  cantar?  ¿Y  si  la  gente  nos  oye?... 
¡Que   dirán! 

Epifa  Que  es  en  recuerdo  y  memoria  de  sn  ma- 
rido. 

Dolo.  Siendo  de  esa  conformidad,  vaya  por  la 
salud  de  mi  difunto  esposo. 

MÚSICA 

Dolo.  Oiga  osté  esa  copla 

que  me  hace  llora 

pues  cuando  me  acuerdo 

que  pepe...  que  pepe... 

que  pena  me  da. 
Epif.  Venga  ya  esa  copla 

que  al  ver  su  aflicción 

metido  en   un  puño 

tengo   el  coco...  coco 

el  co...  corazón 
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(Epifanía     acompaña   á    la    música 

golpeando  la  silla  con  el  bastón. 
Dolo.  Me  dices  por  que  te  quiero, 

que  estoy  ya  loco  perdió 

si  tó  el  que  quiere  está  loco 

dime  quien  tiene  sentío. 
Epiif.  (Jaleándola.) 

¡Conocimiento!.  „. 
Dolo.  Diga  osté  que  eso 

del  conocimiento 

que  me  ha  repetío 

con  tal  sentimiento. 
Epif.  Voy  á  contestarle  á   lo  que  pregunta 

eso  lo  cantaba  mi  pobre  defunta 
Dolo.  Cántele   si  quiere 

Epif.  No  sé  si  sabré  • 

Dolo.  Yo  le  ruego  que  no   me  desaire 

Epi.  Pues  escuche  usted 

Epi.  [exagerando  el  cante  flamenco). 

Conocimiento; 

la  luz... 

la  luz  del  conocimiento 

perdí  por  una  mujer 

y  ando  loquito  pintando 

letreros  por  la  pared 
Conocimiento 
letrero 
pared 
Dolo.  Jesús  que  gipío 

me  ajoga  la  pena 

cánteme  otra  cosa 

por  lo  que  más  quiera 

cánteme  osté  un  tango 
Epi.  Pues  ascuche  osté 

(Mientras    Dolores  baila    el   tango, 

Epifanio  canta  jaleando '.) 
Epi.  Chiquilla 
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Te  espero  esta  noche  en  la  escalerilla 

gitana 
esconde  á  tu  madre  que  me  tiene  gana 
que  si  por  desgracia 
la  llego  á encontrar 
le  daré  una  bolilNa  que   tengo 
y  que  me  la  ha  dao   un    municipá. 

HABLADO 

Epifa.  Lo  prometido  es  deuda.  Aquí  están  los 
recibos  atrazados.  (^Dándole  unos  papeles) 
Cánteme  V.  otra  y  le  doy  el  recibo  del 
mes  que  viene. 

Dolo.  No  sé  que  tiene  lo  flamenco  que  arrempu- 
ja las  penas  y  se  olvia  too:  yo  de  mocita 
no  paraba  de  cantar  ni  argosifando.  Aho- 
ra que  gusto  vá  una  á  tener  pensando  en 
mudarse  y  en  buscar  casa... 

Epifa.  Por  la  casa  no  se  preocupe  Vd:  yo  tengo 

un  piso  que  se  acaba  de  quedar  vacío,  y 
puede  ser  que  le  convenga. 

Dolo.  ¿Un  piso?  jestá  muy  retirado?  ¿quiere  Vd. 

fiador  ó  tres  meses  en  delantera.9 

Epifa.  Siendo  para  Vd.  no  hace  falta  fiador  nin- 
guno: me  basta  con  delantera. 

Dolo.  ¡Que  arranques  tan  generosos!  Así  debían 

ser  todos  los  hombres  así  era  el  mío.  Y 
que  andaluz  y  que  divertido...  Se  sabía  la 
farruca  el  garrotín  y  hasta  las  marianas 
que  aprendió  este  verano  en  un  puesto  de 
higos  de  la  Alameda.  Todas  las  tardes 
pasa  por  esta  calle  un  niño  que.  canta  y 
se  me  parte  el  corazón  con  los  recuerdos. 
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ESCENA  IV 


Dichos  y  luego  H  Cannri» 

Canario      {'Cantando   cu  la  calle   la  copla    llamada   las 
¿Marianas) 

«Cuando  quedrá 
Dios  del  cielo 
que  las  pascuitas 
caigan  en  viernes  * 

Dolo.      -  f¿tl  oírle)  ¡Ay  que  concidencía!  .. 

Que  viene  cantando  en  la  calle  él  niño  de 
las  «Mañanitas.»  Si  no  fuese  por  el  que 
me  dirán  del  vecindario  me  asomaba  á  la 
ventana  pá  echarle  una  perra  por  la  áni- 
ma de    mi   difunto. 

Epifa*         La    perra  de  mi   difunta   está  preparada 
también,  (lidiándose  mano  al  bolsillo) 

Canario.     (Cantando  fuera) 

«O ue  salga  la  luna  etc.» 

Dolo.  ¡Gracia!..,. 

Epifa.  (Sentimiento!.,.  {¿Jaleando) 

Dolo.  Y    que    por    mor  de    los    vecinos  tu    lo 

pueda  yo  oir... 

Epifa.  No  se  prive  Vd.  por  eso:  la  horrible  pe- 
na que  Vd.  tiene,  obliga  á  que  se  la  com- 
plazca, ¿da  Vd.  permiso  para  decir  á  ese 
mocito  que  entre  y  así  no  habrá  male- 
dicencia 

Dolo.  (¿Dudando)  Yo.  .\¿l  verdad...  En  fin  haga 
lo  que  quiera  está   Vd  en  su  casa. 

Epifa.         A   mi  me   parece  que  si. 

Dolo.         Cantando  bajito  no   lo  oirá  ñadí*  y  nos 

daremos  ese  ratito  de  consuelo. 
Epita.         {Abriendo  la  puerta  y    hablando   con    el 
Canario)  Mocito  entre  Vd.  que  tengo  que 
darle  una  razón  de  un  primo  suyo. 
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Dolo.         ¡Que  delicado,  como  sabe  despistar   á  los 

vecinos!   Es  todo  una  persona  decente. 
Canario.     {Aparece  en  el  foro:  Upo  de  cantador  ca- 
llejero bastante  brnto.  Trae  en    la    mano 
una  varita.)  Con    permiso:  [Como  empu 
jando  á  gente  que  quiere  entrar]' deiras 
de  ¿i)  Niño  dirse  que  aquí  no  se   ha  per 
dio  na  (¿falcándose)  \  Ay...  guay!... 
Epifa.  (_ /i  ''Canario  que  sigue  con  el  s  o  mi  r  ero  puesto) 

Cúbrase:  á  Vd,  le  habrá  estrañado  que  se. 
le  llame. 
Canario.     {Sentándose  y   dando  con  la  varita  en  la  silla) 
A   mí   me  llaman   en  toas  partes,   caballe- 
ro; los   artistas   que  los   sernos,  "en    toas 
partes    tenemos    cabida:    ¿hablo    bien    ú 
mal?...  ¡Ay...  guay1.. 
Dolo.  Hibla   Vd.   como   un  predicador. 

Canario.  Yo  soy  el  Canario  de  San  Roque:  Vd. 
per  lo  menos  me-  habrá  oido  mentar.  ■ 
Epifa.  No  he  oido  hablar  nunca  del  canario  de 
San  Roque:  del  perro  de  San  Roque  sí. 
Canario.  Es  que  también  me  dicen  el  Grillo ''"del 
Boquete:  invidia  por  mis  canciones.  ( Can- 
tando) 

«Ahí  viene  don  Fermín»... 
Epija.         ¿Donde? 
Canario.  «Con  el  botiquín 

médico  y  doctor 
de  la  cirujía: 

jasta  los  jierros  temblaban 
de  «jindama»    que   tenía» 
Una  voz.     f^fijicra)  ¡Ole  los  canarios! 
Otra  voz.  (id)  ¡Ole  los  grillos! 

Canario.     [zA  [.Dolores]  H  iga  osté  el  favor  de   cerrar 
la  ventanita  por  que  el  público    es    entu- 
siasta: ¿hablo  bien,  ó  mal?  [Cantando) 
«Que  me  dan  á  mi 
que  me  van  á  dar 


que  me  van  á  dar 

Epifa.         {¿ftpt)  Que  te  van  á  dar  pocas.., 

Dolo.  ('í2íí(!^  ha  id°    ú  cerrar  la  ventana)  ¡Jesús,  la 

calle  llena  de  gente!  ¡Que  van  á  decir 
de  mi. 

Epifa.  ¿Y  Vd.  sabe  el  garrotín  la  Farruca  y  las 
Marianas? 

Canario.  ¿No  he  de  saber  yo  eso,  si  soy  el  que  lo 
saca  de  tó  lo  alto  de  la  cabeza?  Y  aluego, 
se  lo  enseño  al  Jilguero  de  Jerez,  al  Go- 
rrión de  Ronda  y  á  Poli  el  Gaditano,  que 
se  encargan  de  la  espuertación  pá  el  ex- 
trangero.  Esa  copla  de  la  «Mariana»  la 
compuse  en  orsequio  de  una  mocita  sol- 
tera comare  mía,  que  ahora  ha  estao 
la    probé  mu    mala. 

Dolo.         ¿Que  ha  tenio? 

Can.  Dos  mellizos.  Pa  oirías    «Marianas»    con 

estilo,  ascuchese  al  autor. 

Epifa.         Venga  de  haí 

Can.  Y  á  ver  que  le  parece  mis  coplas,    á  osté 

y  á  su  nieta  (cJ]or  ^Dolores) 

Dolo.         Este  caballero  no   me  toca  nada 

Epifa.         Todavía 

Can.  Pues  yo  quisiera  ser  pariente  de  Vd.  para 

perder  decir  que  le  tocaba  algo.  jMare  de 
mis  ojos! 

Dolo.         ¡Gracioso!  ¡Ahí  los  cantaores! 

Epifa.  {apte)  Me  parece  que  esta  se  tima  hasta 
con  el  tio  de  las  Marianas. 

Can.  Haiga  una    mijita   de    silencio  ^Cantando) 

Can.  Cuando  quedrá Dios  del  cielo. 

etc.  etc.  .... 
(^icjuc  toda  la  copla  de    las  ¿Marianas,  hacien- 
do cómicas  contorciones  y   cantando  lo  peor  po- 
sible) 

Dolo.         ¿Que  le  parece  á  Vd  este  n'ño? 


o/»       .. 


Epifa.         Que  está  muy  creció,  para    no  tener  mas 

que  cuarenta  y   cinco    años. 
Can.  ¿Es  por  casolidad  que  no  le  ha  gustao  el 

cante?  Pues  hágalo  Vd.  mejor.* 
Epifa.         O'g3,  oiga:    mejor    que    usted,    lo    hace 
calquiera    ¡Con   tantos     moños,    y   canta 
peor  que  el  Tio  de  los  Escobones! 
Can.  ¡Josú!  ¿Que  canto  yo   malamente? 

Epifa.         ¡Natural!  ¿Usté  porque   me  vé  en  un  acto 
serio  se  cree  que  yo  no  sé  como  se   can- 
tan las  Marianas?  Eso  que  usté  hace 
«Porque  la  pobrecita 
era  manquita  y  coja... 
¿quien  la  ha  dicho  á  osté  que  se  canta  asi? 
Can-  ¿Pues  como  es? 

Epifa.  [cantando  de  otro  modo) 

Porque  la  pobrecita... 
era  manquita  y  coja 
Mariana 

mi  alma,  te  quiero 
leren 
Can.  No  hay  conformidad  La.  copla  es» 

Mariana,  macarrones 
y  usted  los  macarrones,  se  los  ha  comió.. 
Dolo.         Bueno;  no  hay 'que  digustarse 
Can.  ¿Y   el   Garrotín,    también  lo   ejecuto  mal? 

Ahora   van  ustedes  á  ver  canela.    Venga 
un  sombrerito. 
Dolo.  Este:  (cojicndo  el  de  ~Spifanio\   Digo...  si  su 

dueño  me  lo  permite... 
Epifa.         ¡Como  voy  á  decir  á  usted,  que  no!  Fíjese 
mocito  que  es  nuevo  extra  flexible:    trein- 
ta y  dos  reales. 
Can.  Venga  el  chapeo;  y  asi  es  como  hay  que 

baila  y  fijarse  en  la  copla  reforma  por  mi. 
«Pregúntale  á  mi  sombrero 
mi  sombrero  te  dirá 
que  todavía  lo  debo 


y  no  lo  pienso  paga 
con  el  garrotín 
y  el  garrotan 
t'Gojcu  el  sombrero   por  las  alas  y  se  lo  encas- 
queta por  completo  estrujándolo} 
Epiía.  ¡jesús!  Se  acabó  el  baile 

Dolo.         eso  es    dar    el  coraje  gitano,  qi3  pide  la 

copla. 
Can.  Ya  vé  usté,  que  dice 

«pregúntale  á  mi  sombrero 
Epifa.         Pero  eso    se  lo  pregunta  usté  á  su   so. li- 
brero, no   al   mió.. 
Can.  Pues  allá  vá  el  remate, 

«Que  te  quieres  aposta 
que  te  quieres  aposta 
que  voy  á  comprarme  otro 
y  no    meló  quieren  dar 
{¿Bailando  exageradamente  golpea  el  somhrcro 
y  acaba  por  arrojarlo  al  suelo) 
Epifa.         Vaya  se  acabó 

Can.  ¿Tampoco    el    Garrotín  ha   resultao?   Ea 

pues  que  le  traigan  á  usted  una  tarántula 
Dolo.  Vaya  por  Dios. 

Epifa.         Y    usted  cada  vez  que  baila   destroza    un 
exíra  flexible  de  treinta  y  dos  reales.  ¡¡Va- 
yase de  aquí! 
Can.,  En  cuanto  se  me  pague  mi  trabajo. 

Epifa.         ¿Que? 
Can.  cPero  usté  se  cree  que  yo  canto    por   dis- 

tfacipn,  como  las  ranas? 

Epifa.  Pues  vaya  usté  á  cobrar  al  Banco  de  Car- 
tagena... 

Can  ¡Saleroso!    Usted  me    paga    ó   acabamos 

mal. 

Dolo.  ¡Válgame  Dios!  En  mi  casa  no  quitro   vo- 

ces ni  disgustos. 

Cus.  No  hay  que  asustarse  mi   arma,  ¡Por    esa 
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cara  gitana,  dejo  yo  de  cobra!  ¡Ay  mare 
de  mis  ojos! 

Dolo.  ¡Vaya  por  Dios,  que  compromiso... 

Can.  Aquí  dentro  ninguno.  Pero  pa  la  calle  voy 

y  en  la  esquina  áspero  á  que  salga  ese  se- 
ñor.  De  mi  naide  se  chuflea 

Epifa.         Oiga...    oiga... 

Can.  En  la  esquina  aguardo  yo;  y   yo    le    abro 

si  se  ofrece  un  boquete  en  la  barriga  y 
me  entro  por  el. 

Dolo.  ¡Jesús! 

Epifa.  Calma  Dolorcita,  calma   (temblando') 

Can.  ¡Que  Y°  canto  mal!  Le   jago  en  el  estoma- 

go el  túnel  nuevo  de  dir  á  jSan  Bernardo. 
¡Que  entenderá  de  bailes  y  alegrías  ese 
gachó  con  tipo  de  estar  mas  aburrió  que 
un  paraguas  en  el  mes  de  Agosto....  [pase 
por   d  foro.) 

ESCENA    Y. 

I'!j>í¡'ait¡u    y   Dolores 

Dolo.         ¡No  salga  usted  por  Dios  Don  Epifanio 

Epifa.  Ha  visto  usted,  que  pi...  que  pi...  {temblan- 
do) ...lio  sinvergüenza?  Ya  oyó  usté  lo  que 
di.,  lo  que  dijo 

Dolo.  Y     asi  lo  hace:  voy  á   echar  la  llave    y  á 

darle  á  Vd  la   tranquilidad. 

Epifa.  Eso;  la  tran..  tranca  de  la  puerta  por  si 
vuelve.  Pero  hó:  yo  á  nadie^temo  estando 
con  usted.  La  puerta  abierta;  asi,  {Zíí 
abrir  la  puerta  hace  un  movimiento  de  miedo 
como  si  temiera  que  entrasen.)  Y  ahora  que  es- 
tamos solos,  sepa,  viuda  de  mis  entretelas 
que  el  piso  desalquilado  de  que^le  hablé 
antes,  es  mi  corazón  ¿Quiere  usted  ser  el 
inquilino:  .Quiere  usted  ser  la  dueña  de 
esta  casa,  con  azotea,  oras,  y  agua  de  los 
ingleses,  hasta  las    once   de   la  mañana? 


(Grcpcnáo  que  viene  el  "Ganar lo,  hace  otro  ade- 
man de  rusto)  ¿Que  contestas,   bella  Lolita? 

D  >Io.  ¡Por  Dios.!  Se  toma  Vd  mucha  confianza 
me  llamo  Dolores  Fuertes 

Epiía.  Pues  bien:  servidor  Epifanio  Barriga,  pro- 
pietario, te  dice,  ¿Quieres  llamarte  Dolo* 
res  Fuertes  de  Barriga?  ¿Si,  ú  no? 

Do'o.  {^Gojiendose  el  delantal  con  coquetería.)  No    sé 

que  responder  á  usted.  Tengo  un  dolor 
de  cabeza  y  un  mareo...  Siento  un  humo 
;No  huele  usted  nada! 

Epiía.         No  señora,  no: 

Dolo.  ¡Ya  se  lo  que  es!  Es  la    mariposa  de    mi 

difunto,  que  se  le  acabó  el  aceite  y  dá  un 
tufo..^  Voy  á  apagarle  porque  es  una  pen- 
sión [Lo  hace)  . 

Epifa.         ¿Y  de  mi  asunto  que? 

Dolo.  Mire  nsted  caballero;  las  cosas  claras:  si 
encuentro  un  hombre  que  sea  como  mi 
Javier... 

Epifa.         ¿Cojo?  .      .        ...    .-■:       -  •  - 

Dolo.  No  señor;  decente,  ninguna  casualidad  se- 
na que  le  tomase  afecto,  aunque  la  dife» 
riencia  de  edad... 

Epifa,         Cincuenta  y  cuatro.  ¿Y  usted? 

Dolo.         Yo... 

Epifa,         ¡Si!  metia  en  los  diez  y  oche 

Dolo.         Simpático  y  gracioso,  Si  que  lo  eres 

Epifa.  ¡De  tu,  me  habla  de  tu!  Bendita  sea  la  ho- 
ra que  vine  á  cobrar  la  casa 

Dolo.  Y  que  debes  mandar   los  albañiles    ense- 

guida, porque  está  queda  esgrima,  dé  es- 
conchaos y  bujeros. 

Epifa.         Pues  no  se  ven,. 

Dolo.  Allí  detrás  de  ese  cuadro.  Voy  á  quitarlo 
(guita  el  cuadra  y  lo  pone  de  cara  á  la  pared) 
¡Que  feo  era  el  pbbrecito!  Donde   tendría 
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yo  los  ojos..  ¿G'onque  cuando    empezaran 
á  cojer  desconchaos  y  tapar  abujeros 

Epifa.  Descuida  mi  alma,  que  se  cojeran  los  es- 
conchaos y  se  taparan  todos  los  agujeros 
que  lo  necesiten. 

Dolo.  ¡Ay  salga  la  luna!...  {cantando) 

Epifa-  A  la  vera 

vera  vera 

de  la  mar  (hailándo) 
¡y  decía  aquel  tio  que  aquello  era    «Garro- 
tín»!   sí  no  hay  en  Sevilla  viudo    mas   fla- 
menco  que  yo;  A  mi  que  me  iba    á  ense- 
ñar ese. 

Dolo.  Ahora  que  no  hay  secretos  quiero  ser 
franca  con  tigo.  Yo  se  bailar    que  disloca 

Epifa.         Ahora  que  no  hay  secretos:    baileme    un 
.    Garrotín  que  descoyunte. 

Dolo.  Te  voy  á  bailar  uno  que  quita  el  hipo. 
El    «Garrotín  del  Escalofrió.  ' 

MÚSICA 

{'.Dolores  baila   en  forma  f juanesca  y  siisqcstÍFa,   dando  al 
garrotín  lo  «suvo»  jEpifcíni'o  le  jalea,  acabando  por  bai- 
-   lar  con  ella) 

HABLADO 

Epifa.  ¡Ay  que  desequilibrios  Bendita  sea  has- 
ta tu  señora  madre ! 

;•:  ESCENA  VI 

Diehos  y  Angustia   por  el  foro:  trae  en  la  mano  un  ramo  de  llores. 

Angus.       (^  Jüpifanio)  Servidora  de  Vd. 

Epifa.         Entonces...  bendita  sea  tu  señora    abuela, 

Angus.  ¿Que  es  esto  hija  mía,  quien  es  este  ca- 
ballero? ¿alguno    que  venía]  equivocado? 

Dolo.  El  señor  es  el  dueño  de  la   casa  que  venía 

por  lo  que  se  le  debe 


Augus.  ¿No  decía  yo  que  venia  equivocado?  Aquí 
tienes  ya  las  ñores  pa... 

Dolo.  (Jntcrriimpicndola)  Si,    pa...  (haciendo    señas 

■     a   sil  madre)  |^vj 

Angus,       Pá  llevarlas  á... 

Dolo.  A  mi   comadre  Trini,    que  mañana  es    su 

diá.  (aparte  á  ^Angustias)  Jesús,  mamá, 
que  es  Vd.  más  torpe... 

Angfus.  Pero  Trini  tu  comare,  no  está  en  Cáiz 
con  su  mario? 

Dolo.  Vaya,  llévelas  Vd  allá  adentro:  y  de  ca- 
mino ponga  Vd.  ese  cuadrito  en  mi  alcoba 
que  estorba. 

Augus.       ¿Se  ha   caido? 

Dolo.  Pero  se    iba  á  caer  (jiparte   a    Angustias) 

Mama  que  es  Vd.  más   torpe... 

Epifa.  Señora:  Vd.  debe  saberlo  todo;  su  hija 
y  un  servidor. 

Angus*  ¡Ahí,  vamos!  á  lo  mejor  se  trascuerda  una 
Entre  este  caballero  y  tu,  hay  intiligencía. 

Dolo.  Claro. 

Angus.       ¿Y  desde  hace  muchos  años  hija. 

Dolo.         Por  Dios,  mamá  desde  hace  un  momento. 

Epifa.         Y  puede  que  nos  casemos... 

Angus.  «Ajolá».  hijos  mios;  por  que  yo,  ni  qui- 
to ni  pongo,  ni  entro  ni  salgo,  Pero  si  te 
casas  otra  vez,  hija  mía,  harás  muy  reque 
bien  que  el  difunto,  tu  marío,  simber- 
güenza. 

Dolo.         ¡No  le  ofenda  Vd. 

Angus.  Más  me  ofendió  en  vida  aquel  pillo.  ¿Que 
te  creías  tú,  que  no  iba  á  pagarme  lo  del 
botellazo  ni  lo  de  la  tapadera  de  la  tena- 
ja.?  Cásate,  hija  mía.  mañana  mismo  y  es- 
tas flores  de  tu  comadre  la  Trini  me  las 
pongo  yo  en  el  pelo,  y  tu  en  la  cabeza, 
que  asín  estarán  dando  de  «tizonazos»  á 
aquel  desagradeció.  (¿Gada  vez  más  furiosa) 
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Dolo.         No  consiento  que  se  falte  á  su  memoria. 

Angus.  Nada,  señor  mío;  la  verdad  es  como  la 
luz  « létrica  >  que  no  necesita  farolero. 
Too  eso  que  dicen  que  murió  de... 

Dolo.  .Aplopegía... 

Angus.  Es  mentira  de  una:  de  una  «tajá»,  que  ha 
ido  como  las  guindas,  conservao  en 
aguardiente.  Como  que  los  monicipales, 
tenian  en  la  «Casilla»  un  carrillo  de  mano 
ná  más  que  pa  él,  caballero,  digo,  hijo 
de  mi  alma  qu*  lo  vas  á  ser  pronto  gra- 
tando de  abrazarle} 

Epifa.         {^L  dolores)  ¿Muerde? 

Dolo.  ¡Pero  mamá,  por  Dios.! 

Angus.  Dolores,  hija,  deja  que  me  desahogue.  ¡Un 
hombre  enfermo  que  no  servía  pa  ná  To- 
carle á  mi  Dolores  un  marío  que  per- 
dió de  «ruma»  una  pata  y  si  no  estira  la 
otra  se  la  tienen  que  «imputar  también» 
«ruma»  no  servía  pa  na;  De  recién  casao 
cayó  con  Dolores  en  la  cama  y  allí  se  estu- 
vo catorce  dias. 

Epifa.         ¡Jesús! 

Angus.  Los  hombres  de  ciento  uno  bueno:  toas 
tenemos  alguna  llaga  en  el  corazón. 

Epifa.  Yo,  señora,  seré  para  su  hija  un  esposo 
modelo. 

Angus       Lo  que  cada  uno  es  su  presencia  lo   dice. 

Epita.  Señora;  pregunte  Vd.  por  ahí  quién  es  un 
servidor:  quien  es    Don  Epifanio    Barriga 

Angus.  ¡¡¡Como...  Vd...  digo  tú!!'  Epifanio  mipri- 
mer  querer,  y  que  te  quería  con  todas  las 
veritas  de  mi  sangre*  ¿No  te  acuerdas  de 
mi  ¿charrán?  De  tu  Angustias... 

Epifa.  Por  donde  se  irá  al  Guadalquivir  más  de- 
recho... 

Dloo.  ¿Mamá,  que  dices? 

Épifa.    \    Dejarán  á  estas    horas  subir  á  la  Giralda. 
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Angus.  Mírame  bien  descastao  y  quítame  veintiún 
año  de  encima  y  á  ver  si  no  soy  la  que  tu 
camelabas  con  fatigas:  tu  Angustias  Pañi 
agua  la  novia  que  dejates,  en  San  Bernar- 
do, cuando  nos  Íbamos  á  casar  que  lo  te 
niamos  ya  todo  hecho 

Epifa.  No  te  quiero  ver  Angustias:  me  das  remor 
dimientos. 

Dolo.         ¿Qll€  d'ce  Vd.  mamaita? 

Angus.  Que  lo  pienses  bien,  hija  de  mi  alma;  que 
ese  señor  es  muy  viejo  para  tí:  que  te  vas 
á  casar  con  un  hombre  que  puede  ser  tu 
padre. 

Dolo.  Tiene  Vd.  siempre  que  entremeterse  en 
todo. 

Fpifa.  (^Aturdido)  Calma;  por  mi  que  no  haya  dis- 
gustos. Quise  ofrecer  mí  apoyo  á  una  mu- 
jer sola;  á  una  viuda  inconsolable.  Angus- 
tias, lo  nuestro  ya  pasó:  con  su  permiso 
me  retiro.  Pueden  Vds.  ir  buscando  casa 
[Sacando  el  pañuelo  y  llorando  como  antes)  Po- 
bre Atanagilda  mía.  Buenas  noches. 

Dolo.  {"Llorando)     Pobre    Javierito    mío     [AplcJ 

Adiós  casa  de  balde 

Epifa.  (¿Disponiéndose  á  salir)  Que  Vds.  lo  pasen 
bien. 

Dolo.  Inolvidable    esposo  ..  (¿Apte)    Adiós    piso 

gratis.  (j?Z  ^ínqustias  al  per  que  'Cj>pifau\j 
se  va)  Acaba  Vd.  de  quitarme  la  suerte; 
así  me  diese  el    sarampión   ahora  mismo 

Angin.  ('^Deteniendo  á  ^Epifanio  y  cariñosamente^)  [Pe- 
ro como,  te  vas  y  la  dejas  llorando1  Ven 
acá  Epifanio  de  mi  alma,  que  yo  todo 
te  lo  perdono  por  que  estoy  viendo  que 
mi  pobrecita  hija  te  había  tomado  vo'un- 
tad  Te  perdono  abrázame. 

Epifa.         Te  abrazo,  si  pero  desde  lejos. 

An;us.      Después  de  todo,  con  irte  me  hicistes    un 


favor.  A  los  tres  m^ses  ya  me  había  casa- 
do con  mi  marido  y  no  te  necesitaba  para 
nada. 

Epifa.  Pues  entonces,  Dolores,  ¿estás  en  lo  mis 
mor 

Dolo.         En  lo  mismo  de  «enenantes-» 

Epifa.  Siendo  así  y  para  celebrar  este  día  memo- 
rable, debemos  irnos  á  comer  á  un  sitio 
reservado  donde  no  nos  vean 

Ang-us.       A  la  venta  Erítaña. 

Dolo.  Y  poco  guapa   que   voy  á    estar   con    mi 

mantón  Manila.  Y  mis  pendientes  que  son- 
preciosos. 

Epi.  El  mantón  de  Manila,  me  parece  muy    es- 

candaloso todavía  pero  los  zarcillos  los 
puedes  llevar.  Anda  saca    los    pendientes 

Angus.  No;  si  los  pendientes  los  tiene  que  sa- 
car tu. 

Dolo.  Están  en  la  casa  de  empeños  [Llaman  a  la 

campanilla) 

Epi,  '  Están  llamando. 

Angus.  [Hablando  con  alguien  desde  la  mirilla,  ) 
¿Que  quería  Vd?  Como  estamos  solas  no 
se  puede  entrar.  Déme  el  papel  por  la  mi- 
rilla [entregando  un  papel  a  Dolores)  El 
sacristán  que  viene  por  los  doce  duros  de  . 

Dolo.         ¿De  qué? 

Angus.  De  la  misa;  y  trae  el  papelito  con  la  de- 
dicatoria de  la  corona 

Dolo.  ¡Que  inoportunidad! 

Angus.  Es  lo  que  yo  digo;  gastarse  doce  duros 
en  canto  llano.  . 

Dolo.  Y  unos  pobres  que  sernos. 

Epi.  Con  una  misa  de  seis  duros    se    quedaba 

bien  con  San  Pedro 

Angus  De  todos  modos,  igual  dá  un  funeral  de 
seis  pesetas. 

Dolo.         [Sacando    una   moneda   del  delantal')  De 


Vd.  eso  al  sacristán  y  que  le.  digan 
una  misa  de   diez  reales 

Epi.  {Cogiendo  el  papel)  ¿Y  ese  papel  que  dice? 

^Leyendo)  «A  mi  Javier  de  mi  alma;]  su 
su  viuda  inconsolable  que  no  le  olvidará 
mientras  exista  ella  hasta  exhalar  el  «háli- 
to» del  último  suspiro  > 

Dolo.  ¡Ay  Jesús,  que  largo  es  esoí 

Borra  lo  de  inconsolable. 

Epifa.         Que   no  le   olvidará,  es  una  cursilería. 

Dolo.         Bórralo,  hijo  y  lo  de  mi    alma  también. 

Epi.  Lo  del  último  suspiro  sobra. 

Dolo         Quítame  eso  del  <alíto>  ¿Que  queda? 

Epi.  » A  Javier,  su  viuda» 

Angus.  [Volviéndose  de  la, puerta)  Dice  el  sacris- 
tán que  tiene  priesa  que  le  esperan  para 
un  funeral  de  cien  duros  para  una  tuerta 
que  se  llamaba  doña  Atanagilda. 

Epi.  Pues  dile  que  doña  Atanagilda  ha  escrito 

desde  el  otro  mundo  que  no  quiere  el  fu- 
neral, y  que  se  le  diga  una  misa  de  diez 
reales. 

Angus.  Se  vá  como  quien  lleva  dos  pares  á  la 
medía  vuelta. 

Dolo.  Se  ha  hecho  por  los    pobrecitos  difuntos 

lo  que  buenamente  se  podía. 

Epifa.         Ahora  los  vivos... 

Angus.  A  comer:  ¿y  este  retrato  se  vá  á  quedar 
aquí.'7 

Dolo.  No  lo  lleve  Vd.  á  la  alcoba  hay  que  po- 
nerle un  marco  nuevo. 

Angus.  Vaya,  lo  dejaré  ahí  en  la  cocina  {caira  -por 
la  derecha  con  el  cuadro.) 
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ESCENA  ULTIMA 

Fpifnníc»,    Dolores  y  el  Canario  luego  Angustias. 

Dolo.         (¿Hl  oír  que  llaman)  \Kyt  quien  será. 

Epifa.  cJ)íri/iendose  con  gallardía,  a  la  puerta  que  aire) 

Basta  de  misterios.  Que  entre  el  que  sea... 

Can.  Pero  ese  guapo,  va  á  salir,  ó  va  á   tener- 

me en  la  esquina  toa  la  noche. 

Epifa.         Que...  gua...  apo 

Can.  Ese  de  enenantes... 

Epifa.         ¿El  de  enenantes?  Se  ha  ido 

Dolo.         Vayase  usté  ó  llamo  á  un  municipal 

Can.  ¡Yo  que  he  de   dirme  sin  lo  mió!    O    me 

paga,  ó  le  saco  el  tubo  digestivo. 

Dolo.  Ya  lo  oyes  Epifanio.  Evita  hijo  una  perdi- 
ción."Ole  das  dinero  ó....  ' 

Epifa.         ¿Cuanto  dice  que  quiere? 

Can.  Cinco  pesetas  ó  las  tripas 

Dolo.         Un  duro 

Epifa.         ¿Un  duro  yo?  Dile  que  me  saque  las  tripas 

Aneus.  Encima  del  fo ¿on  no  cabía  el  cuadro.  Lo 
he  metió  en  la  espuerta  del  carbón  ¿Pero 
este  quien  es? 

Can.  Uno  que  viene  á  quemar  la  casa 

Dolo.  Y  á  buscarle  una  perdición  á  mi  Epifanio 
de  mi  alma. 

Can.  A  ese  sinve-girjnza 

Angus.  ¿Como?  ofenderte  á  ti,  á  mi  yerno  de  mi 
alma,  al  mas  simpático  de  los  hombres... 
Ahora  verá  ese  quien  es  tu  suegra  (acome- 
te al  'Ganarlo  que  llave  despavorido) 

Epifa.  (¿Después  que  lo  ve  irse)  ¡Desvergonzado, 
granuja,  no  sugetarme  que  lo  mato. 

Dolo.         Ahora   nosotros,  á  la  calle,  á  correrla. 

Epifa.  A  correrla:  pero  que  traigan  la  comida 
aqui 


Dolo.         Conforme. 

Angus.       ¡Ay  mi  yerno!  Eso  es   un  mario,    y  no    eí 
pendón  que  tenias  antes 

Dolo.         ¡Quien  se  acuerda  ya  de  eso!  Allá  nos  as- 
pere  muchos  años 

Epifa.         {¿II  publico) 

Señores,  valga  el  consejo; 
procurad  llegar  á  viejo 
que  en  el  mundo  miserable 
puede  serviros  de  espejo 
«La  viuda  inconsolable» 
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Obras  de  José  García  Rufino 

yi  pozo  de  los  apuros,  juguete  cómico. 

Las  'Cuenta,';  de  irá  U\osarioy  zarzuela,  música  de  Martí 

'Si' Cabecilla  guayaba,  zarzuela  música,  de  Martí. 

cJil  futuro  perfecto,  juguete  cómico. 

"La  primera  del  jllarrio,  zarzuela,  música  de  Vives. 

"<S/'  laño  de  cj)íana,  zarzuela,  música  de  Rubio  y  Este- 
lléz. 

ía  estatua  de(J).  Gonzalo,  zarzuela,  música  de  Val- 
verde  (hijo.) 

La  rifa  del 'Beso,  zarzuela,  música  de  López  del  Toro 

La  patrona  del  "Cocimiento,  parodia. 

La  J^arolita,  parodia,  música  de  Arnedo. 

Don  "Cecilio  de  hoy,  Revista  sevillana,  música  de  cinco 
compositores. 

%l  Jndiscreto,  Comedia  en  dos  actos. 

La  palmatoria,  monólogo  inocente. 

La  'Sangre  lispañola,  zarzuela  patriótica,  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes 

La  Viuda  Jnconso/ab/e,  sainete,  música  de  López  del 
Toro  y  Fuentes. 


Obras  de  Francisco  Palomares 

La  'Estrella  de  la  mañana,  drama  en  tres  actos. 

Jlonor  y  patria,  drama  en  tres  actos. 

%l  imprudente  ^Homolono,  comedía  en  dos  actos. 

El  Cuerno  de  la  Abundancia,  pasillo    cómico  en  un 

acto. 
<§/ preceptor  de  la  niña,  zarzuela,  en  un  acto 
Sangre  Andaluza,  zarzuela  en  un  acto. 
'¡El  doctor  fausto,  opereta  en  dos  actos 
lenguas  Vivas,  zarzuela  en  un  acto. 
l'Los  miserables!  drama  en  tres  actos 
cJ)espues  de  la  ^Corrida,  pasillo  cómico  en  un  acto. 
películas  andaluzas;  zarzuela  en  un  acto. 
El  ultimo  leso,  comedia  en  un  acto. 
~&l  tercer  aviso j  saínete  cómico  en  un  acto. 
^Herencia  de  amor,  comedia  en  un  acto. 
El  hijo  de  ¿Hpolo.  saínete  en    un  acto. 
J^l  '¡Barbero  di  %riana,  saínete  en  un  acto. 
Los  CMiuras,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  Sangre  Española^  zarzuela  patriótica  en  un  acto. 
La  Viuda  inconsolable,  saínete  lírico  en  un  acto. 
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